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Los resultados de la Encuesta Nacional Bicentenario
UC reflejan una vez más insatisfacción con el fun-
cionamiento del sistema de justicia. Parte impor-
tante de ella está ligada a la situación de inseguri-

dad, donde tres cuartas partes de las personas afirma que sus
denuncias ante las policías o los tribunales no han servido
para nada. Esta crítica golpea principalmente al Gobierno y
a las policías, y como es sabido viene arrastrándose desde
hace bastante tiempo.

La principal reacción de las autoridades ante estas de-
mandas ha sido promover una agenda legislativa que endu-
rece las penas y recorta las garantías procesales. Por ejemplo,
y muy destacadamente, la así llamada “ley de reincidencia”,
una de las reformas más pro-
fundas que se han hecho al
Código Procesal Penal desde
su entrada en vigencia. Esta
ley intensifica fuertemente el
poder negociador del Minis-
terio Público en términos que
se acercan a la legislación de algunas jurisdicciones en los
Estados Unidos, con fuertes incentivos para que personas
inocentes terminen declarándose culpables. Aparte de in-
troducir la compleja institución de la “cooperación eficaz”,
la ley modificó en forma radical la lógica del procedimiento
abreviado, aumentando a diez años de cárcel efectiva, para
todos los delitos, el límite de pena que admite su aplicación.
En el diseño original, en cambio, el juicio abreviado solo es-
taba previsto para los casos en que el condenado tenía dere-
cho a optar a una pena sustitutiva de la cárcel. Así, cuando el
abreviado resultaba de una decisión estratégica en una si-
tuación apremiante, al menos la persona podía no terminar
en prisión. Como cerca del 98% de las sentencias que se dic-
tan en procedimientos abreviados son condenatorias, la re-
forma incrementará la cantidad de condenas, pero incre-
mentando aun en mayor medida el riesgo de encarcelamien-
to de inocentes. Por otro lado, la “justicia negociada” se fo-
menta solo en la dirección condenatoria, pues ahora se

exigen nuevos requisitos para optar a una suspensión con-
dicional del procedimiento. Esta es solo una entre muchas
reformas sustantivas y procesales que, en el espíritu del
“combate” contra el crimen organizado y la delincuencia
económica, están dando a la justicia penal chilena una fiso-
nomía cada vez más alejada de los principios que, en benefi-
cio de la libertad, han informado el derecho penal moderno.
La encuesta Bicentenario ciertamente da cuenta de una
preocupación legítima, pero todo indica que es un error dar
respuesta a ella en clave de populismo punitivo y Estado
policial, en lugar de invertir en prevención y en mejorar la
gestión de las herramientas existentes.

Igualmente manifiesta en los resultados de la encuesta
es la percepción de que los
jueces tratarían mejor a los ri-
cos que a los pobres y serían
receptivos a las presiones po-
líticas. Sería necesario cotejar
tal percepción con los datos
reales del sistema —no pocos

procesos penales de los últimos años se han dirigido incluso
en forma ostentosa contra figuras políticas y empresaria-
les—, pero es posible que aquella esté condicionada por el
hecho de que históricamente se ha dispensado un trata-
miento más severo a la delincuencia violenta que a la co-
rrupción o a la delincuencia patrimonial. La misma idea de
peligro para la “seguridad” de la sociedad tiene un origen
inequívocamente ligado a las amenazas contra la vida y la
integridad física o la salud en el amplio sentido del término,
y la libertad de movimiento de las personas que la integran.
Sin negar la gran trascendencia social de los delitos no vio-
lentos, habría que preguntarse si ellos pueden realmente
equipararse al ejercicio ilegítimo de violencia física o a la
amenaza inmediata de su ejercicio. Basta observar la con-
ducta cotidiana de las personas para intuir que este no es el
caso, por lo que cabe preguntarse si la encuesta no estará
reflejando, en esta materia, más la penetración de un cierto
discurso político que un sesgo de los operadores.

La encuesta da cuenta de una preocupación

legítima, pero es un error dar respuesta a ella

en clave de populismo punitivo.

Percepciones sobre el sistema de justicia

Su peor momento atraviesa el Primer Ministro de Cana-
dá, Justin Trudeau, quien se convirtió en un ícono del
“progresismo” global al haber llegado muy joven al
cargo —en 2015, antes de cumplir 44 años—, con la

promesa de fortalecer a la clase media y anunciando una nueva
era para el país. Con su popularidad hoy en torno al 20 por
ciento, después de haber asumido con el 63 por ciento, Trude-
au enfrenta presiones de la oposición y de su propio Partido
Liberal para renunciar tras la salida del gabinete de la ministra
de Finanzas, Chrystia Freeland, por desavenencias “funda-
mentales” en políticas económicas.

Trudeau es recordado por los chilenos a propósito de la
cerveza que compartió con el Presidente Boric cuando este vi-
sitó Canadá en 2022, una ima-
gen que entonces se hizo viral
y que buscaba proyectarlos co-
mo líderes modernos y cerca-
nos. Hoy los mismos millen-
nials que hace una década
apostaron por el canadiense lo
miran críticamente. Su estrella se venía apagando ya desde la
pandemia, y este año, tres derrotas consecutivas del partido en
elecciones parciales, incluida la de un distrito que por 30 años
había votado por los liberales, lo dejaron muy debilitado. Los
canadienses han estado reclamando por el alto costo de la vida,
con una inflación que recién ahora está cediendo, por la escasez
de viviendas, las deficiencias del sistema de salud, la laxa políti-
ca de inmigración y el aumento de la criminalidad.

La salida de Freeland, y la crisis provocada, es consecuen-
cia directa de las amenazas de Donald Trump de imponer
aranceles de 25 por ciento a las importaciones de Canadá y
México si esos países no controlan la inmigración ilegal y el
contrabando de drogas. La exministra consideraba imprescin-
dible asegurarse de mantener una economía sana y reservas
robustas para enfrentar una probable guerra comercial con Es-
tados Unidos. Pero mientras ella se preocupaba por el alto défi-
cit público, el Primer Ministro decidió implementar medidas
populistas como un bono extraordinario para los trabajadores
y la eliminación de impuestos para las compras de fin de año,
entre ellas el árbol de Navidad. 

La estrategia de Trudeau es la de apaciguar a Trump y

negociar “como aliado y no como enemigo”, tal como lo hizo
en su gobierno anterior, cuando se modificó el tratado de libre
comercio, proceso que estuvo a cargo de Freeland. Por eso, el
premier viajó a Miami en noviembre para llegar a algún acuer-
do con el republicano, al tiempo que su ministro de seguridad
pública dio a conocer un plan para reforzar las fronteras que
incluirá drones, helicópteros, alta tecnología de rastreo y una
fuerza de tareas especial para perseguir el crimen organizado.
El plan habría sido conversado con el “zar de inmigración” de
Trump. Este último, sin embargo, no se conforma y humilla a
Trudeau llamándolo “gobernador” de Canadá e ironiza di-
ciendo que el vecino país debería ser el “estado número 51” de
la Unión, porque así los canadienses estarían mucho mejor.

Con el anticipo de repre-
salias para cuando asuma la
Presidencia de EE.UU., Trump
ha mantenido en alerta tanto a
aliados como a rivales. En el ca-
so de Canadá, sus amenazas
han energizado a la oposición,

que espera ansiosa la caída de Trudeau. El Partido Conserva-
dor —que gobernó casi una década antes de la llegada del PL—
encabeza los sondeos y tuvo un nuevo impulso tras la salida de
Freeland, que lo dejó más de 20 puntos sobre el oficialismo. El
67 por ciento de encuestados por Abacus creen que el premier
debe renunciar, y el 45 tiene intención de votar por los conser-
vadores. El líder de estos, Pierre Poilievre, es considerado un
populista de derecha, incluso cercano a las ideas de Trump; sin
embargo, en el tema aranceles, se manifiesta dispuesto a “lu-
char fuego con fuego”, porque si “Trump quiere lo mejor para
los trabajadores de EE.UU., yo quiero lo mejor para los trabaja-
dores canadienses”. 

Puede que Trudeau logre mantenerse unos meses más,
gracias al receso parlamentario de fin de año. No hay mayoría
aún para una moción de no confianza, y los liberales no pueden
reemplazarlo como líder sin convocar a una convención espe-
cial. Aun así, sus días parecen contados, pues está obligado a
llamar a elecciones antes de octubre próximo, y es probable
que para esa fecha otro liderazgo ocupe su lugar. Nadie descar-
ta que la propia Freeland sea una competidora tenaz. Ya dijo
que seguiría en el Parlamento y que buscaría la reelección.

Cuestionado incluso dentro de su propio

partido, el premier canadiense vive los peores

días de su administración. 

Trudeau, estrella en ocaso

L a o r d e n d e
partido (del Frente
Amplio) era salir a la
calle, ayer, a “volan-
tear”. Para presionar
la negociación por la
reforma de pensio-
nes. Claro que es im-
presentable que la
clase política no ha-
ya logrado ponerse
de acuerdo en todos
estos años sobre las pensiones de los chi-
lenos. Pero la culpa es compartida: los
sesgos ideológicos de lado y lado, los
oportunismos, de izquierda y derecha,
todo ha concurrido para que ningún
Presidente, en este último tiempo, haya
podido terminar su mandato
firmando la tan anhelada refor-
ma. ¿Pero será volanteando co-
mo se lograrán destrabar los
nudos gordianos de una refor-
ma compleja desde un punto
de vista técnico y político? 

Toda manifestación pacífica por su-
puesto que es legítima, pero si vamos a
volantear, ¿no habría que hacerlo por to-
dos los pendientes flagrantes que hoy
abundan en nuestro país? Habría que vo-
lantear, en primer lugar, por la inseguri-
dad que ha hecho la cotidianeidad de los
chilenos cada vez más insoportable. Las
malas pensiones tienen que ver con un fu-
turo con carencias; la inseguridad está mi-
nando el presente, la vida en las ciudades,
que los niños puedan jugar tranquilos en
sus plazas, que los ancianos puedan ir a
cobrar su jubilación sin temor a que los
asalten o simplemente los maten. Si les

preguntaran, esos ancianos y los padres
de esos niños dirían que, si hay que volan-
tear, también lo harían para manifestar su
hastío ante la violencia criminal que nos
convierte en prisioneros del miedo.

Un hito de esa degradación de
nuestras vidas es la presencia del crimen
organizado en las ferias navideñas —fe-
rias tradicionales tan importantes para
millones de chilenos que lo único que
quieren es celebrar una Navidad en
paz—. Lo acaba de denunciar el gober-
nador de la Región Metropolitana,
Claudio Orrego, al que me imagino na-
die podrá tildar de alarmista de derecha.
Sí, hay mucho por qué volantear hoy en
Chile. Volantear contra el estancamien-
to económico evidente, que afecta los

bolsillos de la clase media, a causa de
una permisología kafkiana y de la falta
de convicción de parte de muchas auto-
ridades de que sin crecimiento económi-
co, sin inversiones, toda promesa de un
Estado que proteja a los más débiles es
una promesa vacía. Y mientras, tal vez
con un poco de envidia, miramos a
nuestros vecinos, a un Perú, por ejem-
plo, que empieza a pisarnos los talones,
y a una Argentina que quiere rugir de
nuevo (eso, claro, está por verse).

Yo, por lo que más “volantearía” es
por la catástrofe educacional en curso.
Chile acaba de quedar último en la Prue-

ba PIACC entre los países de la OCDE,
con los cuales tanto nos gusta comparar-
nos. Un 57% de los chilenos entre 16 y 65
años no sabe ordenar números, el dete-
rioro en la educación básica es preocu-
pante y el analfabetismo en curso entre
alumnos universitarios es pavoroso.
Hemos perdido años en discusiones so-
bre reformas educacionales que no han
colocado lo esencial en el centro. ¡He-
mos retrocedido una década! Muchas
familias que han visto desvanecerse el
sueño del ascenso meritocrático deben
tener muchas ganas de ir a volantear. 

Sí, hay una mayoría descontenta
con lo que percibe como incompetencia
gubernamental en muchas áreas (lo di-
cen las encuestas), pero ¿esa mayoría si-

lenciosa es la que volantea? ¿O
volantean los militantes, la ma-
yoría de ellos hoy contratados
en apreciados puestos en el Es-
tado, y lo harán solo para pre-
sionar a la derecha por la refor-
ma de pensiones y no por las

crisis en seguridad, economía y educa-
ción en curso? Esos funcionarios de go-
bierno debieran concentrarse en hacer
bien su trabajo, más que en poner su
otro pie en “la calle”. La pregunta es, en-
tonces: ¿este volanteo es un capítulo
más de la farándula política efectista que
tanto mal nos ha hecho (la del griterío,
las redes sociales y la calle) o un clamor
genuino ante la decadencia que nos ace-
cha, por culpa de una élite política in-
competente? Dime con quién y por qué
volanteas, y te diré quién eres…

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

A volantear se ha dicho…

¿Esa mayoría silenciosa es la que volantea? ¿O

volantean los militantes, la mayoría de ellos hoy

contratados en apreciados puestos en el Estado?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

En reciente publicación que recoge “La voz
del arzobispo de Santiago”, cardenal Fernan-
do Chomali, se incluyen declaraciones suyas
sobre lo que denomina
el “drama de la xenofo-
bia en Chile”. En más
de una oportunidad el
pastor de la comuni-
dad religiosa más nu-
merosa del país ha lla-
mado la atención so-
bre el trato que reci-
b e n m i l e s d e
extranjeros que, deses-
perados por la situa-
ción de sus países, se
han trasladado clan-
destinamente a buscar
una mejor vida en Chi-
le. Aquí la mayoría ha contribuido lealmente,
como se recoge en recientes discusiones, al de-
sarrollo social, económico y cultural chilenos. 

Por deficiencias administrativas varias se
ha generado una población ilegal cercana a
los 180.000 extranjeros (seres humanos co-

mo los chilenos que alguna vez debieron emi-
grar a tierras extrañas). Al efecto se ha pro-
puesto regularizar la situación de perma-

nencia de quienes se
encuentren empadro-
nados en una nómina
que acredite satisfac-
torios antecedentes
de conducta. Se trata
de una propuesta ra-
cionalmente equili-
brada y que se ajusta
a principios y normas
del derecho humani-
tario, pero a ello se
oponen algunos.

El cardenal Chomali
es un experto en esta y
otras materias. Cono-

ce al detalle el viaje que debieron realizar José
y María de Nazaret a Belén, donde debía nacer
Jesús, Hijo de Dios hecho hombre. Fue hace
2.000 años. 

D Í A  A  D Í A

Migraciones

CORUSCO

La Fundación
Colunga inauguró
recientemente el
Observatorio de la
Niñez, donde re-
copilan informa-
ción sobre el bie-
nestar de los niños
y niñas en Chile.
Construyeron 20
indicadores sobre
aspectos clave del
desarrollo infantil y les hacen segui-
miento en el tiempo. Las noticias para
el breve período entre 2017 y 2023
son trágicas: 12 de estos indicadores
empeoran, 4 se mantienen y solo 4
mejoran. Esto ha ocurrido pese a la
creación de un armatoste institucio-
nal que incluye la
Política Nacional
de Niñez (2015), la
Defensoría y Sub-
secretaría de Ni-
ñez (2018) y el Ser-
vicio Nacional de
Protección Especializada (2021), en-
tre otras. Y, lo más grave, esto ha ocu-
rrido sin causar mayor alarma en
nuestras élites. 

Una mirada a algunos de los in-
dicadores que han empeorado ayuda,
quizás, a comprender la seriedad del
problema. Han aumentado la inasis-
tencia escolar grave y la fracción de
niños que no cuentan con las compe-
tencias mínimas en matemáticas.
Han aumentado los niños con obesi-
dad grave y con síntomas depresivos.
Han aumentado los que viven en ho-
gares sin redes de apoyo y los que de-
claran sufrir maltrato. Han aumenta-
do los niños que viven en barrios con
violencia crítica, donde, por ejemplo,
se oyen seguido balaceras. 

Detrás de estas tristes tendencias
seguramente haya algo de la pande-
mia, del estancamiento económico y
de los problemas de seguridad. Tam-
bién, probablemente, hay coletazos
de que las familias son más chicas, lo
que significa menos redes y menos
apoyos emocionales, además de me-

nos compañeros de juego: hoy el 47%
de los niños vive en hogares donde
son el único niño; más de 11 puntos
más que en 2006.

Pero quizás también juegue un
rol el que hayamos dejado de preocu-
parnos de algo que subyace a mu-
chos de los problemas que afectan a
los niños: la pobreza. Las tasas de po-
breza entre los niños son mucho más
altas que en la población general,
más del doble. Además, muchas fa-
milias que están por sobre la línea de
la pobreza viven bajo condiciones
muy precarias —no por nada esta lí-
nea se está revisando. Por ejemplo, si
duplicamos el monto de este umbral
(~ $230.000 per cápita), la tasa de
pobreza pasaría de 6,5% a 36%.

En los hogares
pobres, además de
faltar recursos ma-
teriales, habita esa
tensión perma-
nente de no poder
llegar a fin de mes,

ese temor a cualquier evento inespera-
do que signifique un gasto y, cuando
hay sueldo fijo, esa dificultad de los
meses que tienen 31 días. Esa tensión
permea todos los ámbitos de la vida,
incluyendo las relaciones familiares y
la capacidad de aprender. Y, en los ni-
ños, como han mostrado varios estu-
dios, daña severamente el desarrollo
cerebral (e.g., Luby et al., 2022).

Así las cosas, pareciera que para
mejorar el bienestar de los niños de-
biéramos partir por atacar la pobreza.
Sin embargo, hemos dejado de hablar
de ella. Por de pronto, las tendencias
de Google sugieren que en 2004 ha-
blábamos de pobreza 14 veces más
que hoy. Volver a hacer prioritario es-
te tema sería, quizás, una de las políti-
cas más efectivas para la niñez. Es po-
sible que los piececitos de los niños ya
no estén azulosos. Pero todavía re-
suena la queja de Mistral ante la indi-
ferencia de la sociedad por los niños:
“¡cómo pasan sin veros / las gentes!”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Para mejorar el bienestar de

los niños debiéramos partir

por atacar la pobreza. 
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Loreto Cox

Pasar sin verlos

S O L  A B R A Z A D O R

—Calma, calma, todavía falta para el Año Nuevo.
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